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  “Todo el bien que hacemos es como una gota en el mar, pero si no lo hacemos, esta gota faltará para siempre” (M. Teresa de Calcuta). 




  ***




  “Nada te trastorne, nada te asuste, todo transcurre, Dios sólo basta” (S.Teresa de Ávila – Doctor de la Iglesia). 




  ***




  "Si Dios castigara enseguida a quien lo ofende, sin duda no sería ofendido como es ahora. Pero, ya que el Señor no castiga inmediatamente, los pecadores se sienten animados para pecar más. Es oportuno saber, sin embargo, que Dios no soportará para siempre: tal ha establecido por cada hombre el número de días de vida así ha establecido por cada uno el número de pecados que ha decidido perdonar: a unos ciento o diez, a otros uno. ¡Cuántos viven por muchos años en el pecado¡ Pero cuando termina el número de culpas fijadas por Dios, ellos son afectados por la muerte y van al infierno” (San Alfonso de Liguori - Doctor de la Iglesia).
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  Hace algunos años, en una fría mañana de enero, mientras yo asistía a una función religiosa, tuve intuición de escribir una carta a Jesús. Esta idea invadió mi alma mientras estaba en un lugar de rezo cuando mi espíritu estaba sumergido en lo sobrenatural y más predispuesto a la intervención de la gracia y al discernimiento espiritual; la consideré una idea interesante porque esta manera de comunicación podía devenir súplica devota, antes de ser comprensible y justificable desahogo humano. Y también porque podía agrupar las tensiones y los sentimientos de muchas personas. En realidad, en mi grito hacia el Cielo, es probable que encontremos el grito de muchos más. Querría, sin embargo, aclarar que no se trata de estar en un púlpito o de enseñar algo; este deber no corresponde ciertamente a nosotros, sino al solo verdadero maestro: Jesús precisamente. 




  Ni queremos identificarnos con papeles que no nos competen o creer que hemos terminado. La búsqueda de Dios, es un camino que dura toda la vida y termina con la santidad que se puede alcanzar solamente después de la muerte, cuando pasaremos el umbral de la eternidad...




  Nosotros podemos solamente atestiguar nuestra experiencia y tratar de compartir con nuestros hermanos una “verdad más alta”, como afirmaba el escritor Vittorio Messori en “Scommessa sulla morte” citando el francés Lacordaire. Ni siquiera quiero banalizar un tema tan complejo y delicado como el de la fe; ni quiero imponer el punto de vista sólo católico, puesto que estamos convencidos que en todas las religiones hay destellos de verdad y todas pueden llevar al solo verdadero Dios fuente de cada bien. 




  Perdonadme por lo tanto si, por mi formación cristiana, la narración estará basada mayormente desde el punto de vista católico; trataré donde posible de retenerme de estar de parte, limitándome a explorar más el alma de los hombres y sus profundos contrastes, que a proponer soluciones. 




  Me dirigiré, sin embargo a aquel Dios que yo llamo Jesús, pero que cada uno de vosotros puede llamar como quiere. Estoy convencido que no es importante definirlo de alguna manera, lo que cuenta es creer que existe alguno que sigue las vicisitudes humanas con profunda coparticipación, con el cual se puede contar en cualquier momento, capaz de llenar nuestros corazones contristados por una existencia que a menudo no nos permite ni de realizar nosotros mismos y ni siquiera Su proyecto de amor. 




  La tarea está estructurada según el esquema de la misiva, de la carta verdadera enviada a Jesús, en la cual el remitente, que podría ser cada hombre en el mundo, confía como a un amigo, sus ansiedades y sus preocupaciones para un mundo en el que él no se identifica para nada y que querría cambiar de alguna manera con su pequeña contribución. La dificultad de realizar este deseo, lo anima a dirigirse a aquel Dios del cual ha oído hablar de él muchas veces, pero que todavía no ha aprendido a conocer bien.




  La narración es simple, a veces aparece hasta ingenua, porque quien escribe quiere hablar no de manera culta, sino accesible a todo el mundo, precisamente como harían dos amigos durante un encuentro confidencial.




  En la primera parte de la carta (“sobre las lamentaciones”) el autor aparece alinearse con las tendencias de la sociedad de hoy. En realidad es solamente un pretexto para llevar el lector al quid de la cuestión, invitarlo a la reflexión y presentarle un camino de búsqueda, claramente sin imposiciones y coerciones. Si, en realidad, es verdad que Dios no impone sino propone, respectando nuestra libertad hasta adosarse el riesgo de un rechazo por el hombre, es también verdad que esta carta puede ser solamente una propuesta. 




  Este trabajo, que por escrúpulos he sometido a la crítica y a la revisión de mi confesor spiritual, no es ciertamente completo y es susceptible de ampliaciones también sobre otros temas relacionados a la fe, pero por motivos de espacio no se han podido profundizar aquí.




  Dejo a vosotros el juicio si he logrado escribir algo bueno y edificante, invitando cada uno de los lectores a llenar y personalizar los inevitables vacíos que se pueden encontrar en este escrito y a nuestro Dios, la esperanza de un juicio benévolo para un grito que quiere ser ante todo oración y que es empujado por el deseo para aquel bien al que nosotros debemos aspirar vorazmente y que muy a menudo olvidamos de cultivar por nuestra culpa. 




  Estoy convencido en realidad que más allá de todas las batallas terrenales que solemos combatir con las armas de la prepotencia y arrogancia, todos nuestros conflictos pueden ser solucionados solamente en la intimidad del alma que comunica a su Dios las insatisfacciones más profundas, precisamente como haríamos con un amigo de confianza que conoce los secretos más íntimos de nuestro corazón. 




  Estoy persuadido que poniéndose con sinceridad al desnudo delante de Él, con el corazón abierto, reconociendo nuestra miseria, porque demasiado debemos a un Dios que sabe hacerse pequeño como nosotros , podemos invocar un derecho de réplica para nuestras “ fechorías” causa de tanto mal y motivo frecuente de desilusiones y sufrimiento en la vida cotidiana. 




  Pero todo eso, a condición de que nuestra única preocupación sea de confiarle nuestras penas con espíritu de verdadero abandono y que en el íntimo y triste desahogo, que puede también ser un grito que lacera el alma, haya por lo menos una chispa de aquel amor que transforma nuestra experiencia en un viaje hacia la “verdad que nos hará libre” y en el que todos somos llevados.




  Durante estos últimos meses, yo he sacado lecciones muy provechosas por la experiencia. Mi grito se ha amplificado y ha subido al cielo con mayor fuerza y vehemencia. Mi sorpresa fue grande constatando, que cuando todo resulta perjudicado, cuando no hay ninguna esperanza por perseguir, cuando ya no hay fuerza por combatir, precisamente en aquel momento, Dios, que por mucho tiempo ha oído nuestras súplicas apenadas en la intimidad de nuestra alma, se mueve con piedad y nos tende la mano salvándonos de la desolación y muerte.    
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  1° Parte






  …Sobre las Lamentaciones




  





  





  Querido Jesús 




  he decidido escribirte esta carta por varias razones. Ante todo porque creía de poder explicar mejor los disgustos que atormentan no solamente mí mismo, sino muchos hombres del Tercer Milenio, y luego por una motivación de funcionalidad. 




  Era difícil hablarte con un diálogo directo (1)  de todo lo que me agobiaba y del cual querría que fueses partícipe; la carta tiene la cualidad de poder ser ponderada mejor. Es posible releer la forma, cortar lo que aparece superfluo, modelar algunos pasajes, escribirla un poco a la vez y añadir otras cosas.




  Perdóname por lo tanto si por mucho tiempo yo he dejado la forma corriente de hablarte (2), pero en el último periodo tenía la impresión que nuestro diálogo se hubiera cortado y que lo mío fuese sólo un soliloquio. Reconozco que pensaba como los necios y que no había ninguna razón para que yo confiara mis penas a una carta. 




  En el pasado nuestra relación me pareció lo más bonito que yo pudiera probar y la certeza que tú tomabas parte a mis vicisitudes cotidianas, me daba fuerza y coraje para ir adelante en la dura realidad de cada día. Tu me enseñaste sobre todo a escuchar tu voz en el silencio de mi alma, invitándome a no hablar demasiado, y a tener una actitud de atención continua para poder oír mejor lo que querías comunicarme. 




  Pasando el tiempo, sin embargo he experimentado la obscuridad de la soledad que me ha cruzado el alma y tuve la impresión que tú ya no estabas cerca de mí y que tu me había dejado solo en este abismo de dolor y de muerte. 




  La angustia, el miedo, la desolación me habían invadido hasta en lo profundo del alma y por eso había dirigido tan fuerte al cielo las mismas palabras de súplica que tú gritaste desde la cruz: “¿Dios mío, Dios mío porque me has abandonado?”.




  Muy querido Jesús, quien te escribe es un hombre qualquiera, uno como muchos, que siempre, ante todo, te ha considerado un amigo de confianza uno a quien poder confiar su proprio  dolor y su proprio sufrimiento. Sabes bien que siempre Te he considerado como un hermano con el que poder contar en los momentos difíciles de la vida, antes que el Dios grande y inaccesible que lo juzgará sobre sus acciones buenas y malvadas. Pero, para mí todavía no había llegado el tiempo de la gracia y por mi desmesuradas pasiones no podía recibir nada bueno por la relación de confianza con tan Bien. 




  Cuando me portaba como un pagano yo era solamente un hombre que vivía las batallas y las tempestades de su existencia de la misma manera que muchos otros antes de mí les habían vivido. Es por eso que yo quería ser portavoz también de todos los que cada día combaten una dura batalla y que no saben como decirte su pena y desolación por una vida que no sienten como un presente, sino como una carga a menudo insostenible y que le hace infelices. Quería comunicarte sus ansiedades y preocupaciones y también las mías, en la esperanza de encontrar en Tí y en tus enseñanzas un poco de paz y consuelo por las atormentadas adversidades de la vida (3) .

